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DE TODAS PARTES 
ESPAÑA Y PORTUGAL 

Un año 5 pías. 
. 2'7 5 Un SEMESTRE. . 

R E V I S T A S E M A N A L I L U S T R A D A 

AVENTURAS, VIAJES Y NOVELAS 
EXTRANJERO 

Un año / o pías. 
Un semestre.... 5 ' 5 o 

Año I Barcelona, 29 de junio de 1907 Núm. 8 

Nuestra cubierta 
Los pieles rojas. —Las diversas tribus de in­

dios que poblaban la América Septentrional que 
por efecto de las disposiciones del gobierno de 
los Es tados Unidos fueron rechazados hacia el 
interior, para que su territorio fuera ocupado 
por los emigrantes que s in cesar iban estable­
ciéndose allí, no pudieron avenirse con aquella 
invasión de sus praderas, de sns bosques, de sus 
montañas y disputaron durante muchos años á. 
los squatter, que se establecían, el suelo donde 
habían nacido. 

Los pieles rojas fueron disminuyendo también, 
pero todavía los que quedan aprovechan cuan­
tas ocasiones se les presentan para vengarse de 
los europeos. 

No hace muchos años, que formando parte de 
una de aquel las caravanas de emigrantes iban 
dos españoles que ansiosos de ver si en el N n e v o 
Mundo alcanzaban mejor suerte qne tuvieron en 
el viejo, se unieron k unos ing leses que iban k 
establecerse en el Far-West . 

Elegido el s i t io , formadas las viv iendas y or­
denadas las defensas de la nueva plantación, 
empezaron los trabajos, la suerte les protegió , 
y más de una vez tuvieron que rechazar las trai­
doras acometidas de los indios. 

Por efecto de estos hechos, adquirieron pro­
fundo conocimiento de las costumbres y manera 
de combatir de sus enemigos . 

Sin embargo, la astucia de estos l es e n g a ñ ó 
nna vez, y aun cuando en el ataque de la plan­
tación fueron rechazados, se l levaron en su hui­
da dos de las mujeres que había allí , una de las 
cuales era la prometida de Rosendo que asi se 
l lamaba el mayor de los dos españoles . 

—Yo la salvaré,—dijo Rosendo á su amigo 
Emi l io . —Esta noche iré en busca de los raptores, 

—¿Tú solo?—dijo Emil io , 
—No quiero que se comprometa nadie por mí. 

—Yo quiero acompañarte y no te opondrás á 
ello, .Juntos hemos venido á este pais y juntos 
hemos de arrostrar todos los pel igros. 

Apenas hubo cerrado la noche, Rosendo y 
Emilio, acompañados por el criado del primero, 
perfectamente armados, emprendieron la marcha 
en busca de los indios . 

Es tos , habían presumido que no tardarían los 
europeos en ir en busca de las mujeres y abrien­
do diversos agujeros en el suelo á manera de 
trampas, los cubieron de hojarasca para enga­
ñar á sus enemigos . 

Alerta estaban cuando Rosendo y su amigo 
l legaron á su residencia de las montañas . 

De pronto, Rosendo lanzó un grito y desapa­
reció en una de aquel las trampas. A l mismo 
t iempo, los indios ocultos entre las peñas y los 
árboles, empezaron á disparar Hechas sobre sus 
enemigos . 

Emil io quiso acudir en auxi l io de su amigo 
cuando oyó la voz de éste que le decia: 

—Déjame. P o n t e en s a l v o . H e m o s sido descu­
biertos . 

El criado quiso lanzarse en socorro de su amo, 
pero una flecha le alcanzó y no pudo reprimir 
un grito de dolor. * 

—Cógete á mí,—le dijo Emi l io , á la par que 
se incl inaba para apreciar l a profundidad del 
agujero. 

Pero Rosendo, aunque niagullado por la caída, 
había tratado de salir á l a superficie y Emi l io 
p u d j coger su mano. 

— Y a le tengo , Tom,—dijo el español al criado 
que se había agarrado á él . 

Poco después, Rosendo podía poner el pie en 
terreno firme y disparar su rifle contra los indios. 

E n aquel momento l legaban á la carrera todos 
los hombres de la plantación, que al enterarse 
de la marcha de los españoles, acudían en sn 
auxi l io y con el apoyo de es tos pudieron c a s t i ­
gar á los raptores y salvar las dos mujeres apre­
sadas . 
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OE LA MUERTE A LA VIDA 
Era el año 1649. El rey Carlos I de Inglaterra , 

ana vez entregado por los escoceses y en poder 
de Cromwell , no podia esperar gracia a lgnna. 

L a persecución contra los fieles servidores del 
rey, había tomado un car&cter terrible. 

Jacobo Dudley , uno de los más leales amigos 
del monarca, después de haberle acompañado 

prisión del monarca, l l egó á la granja Jacobo, 
que después de abrazar á s a esposa, no se entre­
t u v o si no para decirla que se dispusiera á par 
tir. Cambió de traje, y por caminos extraviada s 
consiguieron l legar á un pequeño puerto, donde 
les esperaba nn barco, en el cual , Jacobo había 
concertado ya el viaje. 

Dos años antes , había marchado á América 
Patrick, hermano de Catalina, que habiendo 
muerto en un duelo á ano de los enemigos del 

e n su fuga á la i s la de W i g h t , al verle y a en 
poder de su implacable enemigo , pudo escapar, 
arrostrando mil pel igros, y corrió al lado de sn 
esposa que había buscado refugio en la alquería 
de uno de sus ant iguos servidores. 

Acongojada y temblando siempre por la v ida 
del esposo querido, Catal ina, que así se l lamaba 
l a esposa de Jacobo, á cada momento esperaba 
recibir la noticia de sn muerte . 

U n dia, precisamente el mismo en que sapo l a 

rey , se vio obligado á escapar para librarse [de 
la muerte. Se estableció en las n u e v a s colonias 
de Massachussets y Connecticnt, donde, s egún 
había notificado á sns hermanos , estaba en 
camino de hacer fortuna. 

Al l í era donde iban Jacobo y sn esposa. 
L a navegac ión fné favorable durante a lgún 

t iempo, más , cnando y a creian estar próximos 
á l legar á aquella América, refngio de tantos 
desgraciados , una v io lenta tempestad arrastró 
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el barco contra anas rocas, sin qae todos los 
esfuerzos de la t i ipulac ión y la pericia del capi­
tán consigaieran salvarle , 

Jacobo y su esposa pudieron apoderarse de 
an bote, y por espacio de dos días fueron nave-
«;ando á la ventura . 

Al cabo de el los, consiguieron descubrir una 
costa sembrada de pequeños is lotes que hacían 
su acceso bastante difícil. 

doles su territorio, cogieron á Catalina y fueron 
á presentarla al jefe de la tribu. 

Prendado éste de la hermosa joven, h izo 'qne 
la condujeran á su cabana. 

Aquel la tribu, nómada como m a c h a s de e l las , 
habia l legado has ta aquel s i t io porque era la 
época, de la caza de los bisontes . 

Los dos individuos á quienes vieron Jacobo y 
sn mujer, habían l legado hasta aquella partr 

En nno de es tos i s lotes , dist inguieron dos 
indios que parecía les hac ían señales de que se 
aproximaran, indicándoles el modo de evitar el 
peligro entre aquellos escol los . 

Jacobo dirigió la frágil embarcación del modo 
que le indicaban, y poco después podían saltar 
á t ierra l lenos de grat i tnd á los qne les habían 
salvado. 

Pero una vez all í , los indios , que no podían 
perdonar á los ing leses qae fueran arrebatán-

dri la costa para dedicarse á la pesca, y merced 
á esta c ircunstancia pudieron ver á los náufra­
gos , Al comprender Jacobo lo qne el jefe de'la 
tribu pretendía de su esposa, quiso defenderla, 
consigniendo so lamente perder el sentidojfpor 
efecto de los golpes recibidos y quedar abando­
nado cerca del río, mientras la tr ibu indiana s e 
alejaba de allí . Pocas horas después llegaba'[4 
aquel s i t io un grupo de colonos de Connetiont , 
que también iban para la caza del bisonte . 
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El qae capitaneaba á los cazadores era Pa­
trick, el hermano de Catalina. 

Vio aquel hombre en tierra, se aproximó & él, 
reconoció 4 su cuñado, y cuando al cabo de un 
buen rato de prestarle auxi l ios pudo vo lver en 
sí , lefirió al colono lo ocurrido. 

Patrick conocía perfectamente las costumbres 
de los indios, y confiando el cuidado de Jacobo 
¿ sus compañeros, partió inmediatamente en 

l levaba atada sobre el lomo una mujer. La idea 
de qne pudiera ser su hermana, le l lenó de 
espanto, pero apretó más al caballo, y se acercó 
lo suficiente para con su ejercitada v is ta , cono­
cer que era Catalina. 

Entonces, á muerte ó á v ida , se echó el fusil í 
la cara, y, con pulso sereno, disparó. 

El bisonte, al sentirse herido, lanzó un mugi­
do terrible y quiso aumentar la velocidad de 

s egu imien to de los raptores de su hermana. 
Penetró en la inmensa l lanura, y después de 

a lgunas horas de marcha, parecióle dis t inguir 
á lo lejos, una masa oscura que creyó serían loe 
enemigos que bnscaba. 

Clavó las espuelas en los hijares de su cabal­
gadura que partió á galope , cnando l leno de 
horror, pudo dis t inguir que aqnella masa qne 
juzgó los raptores de sn hermana, era una ma­
nada de bisontes, 4 cuyo frente iba ano que 

su carrera. Pero otro n n e v o balazo l e hizo caer 
y Patrick pudo aproximarse . 

Efect ivamente , era Catal ina, que no querien­
do ceder á las ex igenc ias del indio, fné conde­
nada por éste á aquel suplic io , dando l ibertad 
á nno de los bisontes que habían cazado, atando 
á sn cnerpo la infe l iz esposa de Jacobo. 

Socorrida por su hermano, la condujo al lado 
de sn esposo, que, m á s tarde, curado de sns heri­
das, se estableció en la posesión de sn cuñado. 
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LA CAMPANA DEL MERCADER 
Corría el domingo de Cuasimodo del año de 

gracia 1377. Era nna hermosa tarde de prima­
vera, y maese Jaime Gaulthier, hijo del corre­
gidor de la huena ciudad de París , viajaba ale­
gremente en una blanca y e g u a normanda de 
mncha alzada y mejor estampa. Encaminábase 
maese Gaulthier, con una maleta l lena de dine­
ro, y por lo que parecía, s in temor alguno á 
malos encuentros, á la feria de Argentan para 
comprar una buena partida de los hermosos 
encajes l lamados de 
punto de Argentan, 
pues era el encargado 
de suministrar aqnel 
artículo á la corte del 
rey Carlos V, 

Acercábase la noche 
á más andar y Gaul­
thier no habla tras 
puesto todavía los li 
mites del Perche; de 
manera que faltaban 
aun cuatro ó cinco le­
guas p a r a l legar á 
Argentan. 

M i e n t r a s e s t a b a 
examinando el terre 
no para dar con el 
a tajo , reparó Gaul­
thier en un campesino 
normando que estaba 
h a c i e n d o p o d a de 
unos manzanos á la 
orilla del camino, á 
pesar de la ley ecle­
siástica, que prohibe 
trabajar en domingo, 
y se detuvo para de­
cirle: 

—¡Eh, vi l lano! ¿Se puede atravesar el bosque 
de Gouferne por la izquierda? 

—Lo mismo por la izquierda que por la dere­
cha, con tal qne primero se celebre nna novena 
en honor á la Virgen,—respondió el campesino. 

Gaulthier espoleó fuertemente á la yegua , 
que, en consecuencia, echó á correr á galepe. 

Nada de supersticioso tenía Gaulthier, y por 
consiguiente, se dirigió al bosque sin vacilar. 
Llevado de las poéticas impresiones que produ­
cía en su ánimo aquella noche de primavera, 
extasiábase con la suave harmonía del cielo y 
de la tierra, dominado por una idea muy h a l a ­
güeña, pues había contraído esponsales con la 
hermosa Juana de Beaumont, hija única de un 
presidente del Parlamento de París , y á su re­

greso de la feria de Cuasimodo debía celebrarse 
el casamiento. 

Llegó, finalmente, Gaulthier á la espesura del 
bosque. Mas, habiendo distinguido, á pocos p a ­
sos de distancia, una especie de «ombra mujeril , 
desgreñada, medio desnuda, y al parecer, fugi­
t iva, se sant iguó apresuradamente y echó á 
correr á galope. 

Aunque habia contado con salir del bosque de 
Gouferne en media hora, hacia más de una que 
lo estaba cruzando, como si efectivamente el 
diablo le hubiese tomado por su cuenta. Recor­
daba con este motivo las palabras del campesino 

normando, y su ima­
ginación andaba más 
veloz que la yegua, 
cuando de r e p e n t e 
desapareció la blanca 
sombra femenil entre 
un grupo de tiernas 
hayas. Detúvose Gaul­
thier procurando re­
primir el aliento; pal­
pitábale el c o r a z ó n 
con violencia, y expe. 
rimentaba cierto sen­
t imiento de miedo y 
de curiosidad. Luego 
se puso á e s c u c h a r 
a t e n t a m e n t e , creyó 
oir algunas palabras 
en c a s t e l l a n o , y no 
siéndole del todo des­
conocido este idioma, 
porque había militado 
con D u g u e s c l i n en 
España en tiempo de 
las g u e r r a s del de 
Trastamara, le pare­
ció que decían: 

—Nuestro es el t e r ­
cer mercader de P a ­

rís: la tribu de Isacar pagará los esponsales del 
hijo de Iram. 

Algún hecho extraordinario estaba ocurrien­
do, s in duda, en la especie de gruta de doade 
salían aquellas palabras. Habia tres hombres 
de color tr igueño que estaban agachados en 
torno de una hoguera y atizando la l lama con 
hierbas olorosas: su fisonomía tenia una expre­
sión oriental y de sus cinturones pendían unos 
puñales con el mango guarneeido de piedras 
preciosas qne reflejaban la luz de la hognera,. . 
Apenas hubo entrado en la gruta la muchacha 
y pronunciado las palabras de cuyo sentido 
creyó Gaulthier haberse hecho cargo (pues la 
sombra que había visto el hijo del corregidor 
era, en realidad, una joven de blanca tez y bien 
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parecida), levantáronse los tres hombres indi­
cados, l levaron la mano & sns cinturones para 
asegurarse de que estaban bien sujetos sus pu­
ñales y se aprestaron & salir, haciendo una seña 
á la muchacha. Acercóse és ta á uno de el los, 
incl inó su flexible talle, recibió un beso en la 
frente, pronunciando en voz baja estas palabras: 

—Padre mió: malo es el agüero cuando hay 

sangre en el dinero. 
Es tos hechos ocurrieron con mncha rapidez. 

Sobrecogido de espanto al oir las ú l t imas p a l a ­
bras, Q-aulthier hizo retroceder á sn cabalga­
dura; pero la suma oscuridad de la no­
che conc luyó por extraviar le en la ma 
leza. 

Más le val iera, sin duda, al ant iguo 
compañero de Duguesc l in , hallarse en 
Un campo de batal la qne perderse de 
noche en el bosque de Gouferne y verse 
rodeado de ases inos , pues ni acertaba á 
reconocer el s i t io donde estaba ni tenia 
medio n inguno para averiguarlo . Calcu­
lando qne sus perseguidores no se pro­
ponían quitar le la vida, sino el dinero, 
concibió la idea de abandonarles la ma 
leta, si l legaban á estrecharlo demas ia ­
do, y aunque espoleando á su normanda 
salvó en un instante un estrecho de 
trescientos pasos y se halló en un s e n ­
dero tri l lado, ni sabía á dónde se dir ig ia 
és te , ni podía dar con nn indicio que le 
l levase á Argentan . 

Dominad© por la desesperación más 
violenta, el pobre Ja ime Gaulthier hizo 
voto de consagrar una suma de impor­
tancia á la ig les ia de San Germán de 
Argentan si l l egaba á escapar de los 
asesinos que iban á alcanzarle. . . y ape­
nas hubo formulado el voto, oyó á lo 
lejos una campanada. Eran las campa­
nas del convento de Argentan que t o c a ­
ban para que los rel igiosos se ret irasen á sns 
celdas. 

Tranquil izado por este hecho, tomó el camino 
que parecía indicarle el ruido de las campanas 
y en pocos minutos se vio fuera ¡del bosque, y á 
breve distancia de la aldea de Si l ly Recobróse 
del pasado susto , y aunque podía detenerse y 
pedir asilo al caste l lano del lugar, prefirió seguir 
su camino, porqne sólo distaba media hora de 
Argentan , á donde l l egó , por fin, á eso de las 
diez menos cuarto. 

La, plaza pública, s i tuada en las cercanías del 
cast i l lo , es taba cuajada de t i t ir i teros. La ciudad 
presentaba el aspecto más alegre y los buenos 
habitantes disfrutaban de los espectáculos que 
se les ofrecían gra tu i tamente . Maese Ja ime 
Gaulthier se hizo acompañar á la posaba del 

Punto de Francia; pero, en el momento mismo 
de l legar á el la, la y e g u a normanda cayó muerta 
en el suelo y el v iajero fué alojado en un apo ­
sento donde le estuvieron velando dos médicos 
toda la noche. 

A l otro día se celebró la feria con mucha a n i ­
mación. Hacía nn magnífico t i empo de prima­
vera , los encajes de Argentan se vendían & 
precios exorbitantes , y entre los comerciantes 
de Par í s se echaba de menos á dos que no habían 
l legado todavía , no obstante haberse puesto en 
camino antes que Gaulthier. 

Este tuvo un principio de congest ión cerebral; 
pero después de haber recibido nna sangr ía se 
halló en estado de hacer sus compras, y hab ién­
dose proporcionado otra cabal ler ía , salió de] 
Argentan juntamente con otros mercaderes. 

Pocos meses después, Gaulthier celebró su 
casamiento con la hermosa J u a n a de Beaumont , 
y deseando cumplir el consabido voto, l lamó á 
a lgunos maestros compañeros de Lorena, á quie­
nes encargó la fundición de una campana de 
8,500 libras de peso. Es ta campana fué bende­
cida en 5 de m a y o de 1378 bautizada con e l 
nombre de María de España, condesa de Alen-
Bon, de Etampes y del Perche , s iendo padrino 
el obispo de Séez. D í a de piedad y de fiest?, fué 
el de la bendición; pero desgraciadamente , debía 
terminar con un supl ic io . 
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Habia una apuesta g i tani i la que, liabiendo 
caído en poder de las cuadril las de la santa her­
mandad, fué condenada por bruja á, ser quemada 
viva, La hoguera estaba dispuesta ya para el 
sacrificio, y aunque la joven esposa de Gaulthier 
no quería presenciar aquel auto de fe, la condesa 
María ce España le rogó que se quedase en el 
cast i l lo , s iquiera por a lgunos instantes , para 
ver pasar á la bruja. Cuando la reo pasó por 
debajo de las ventanas del castil lo, asomóse 
Gaulthier para contemplar sus facciones; mas 
en el acto mismo de verla se puso pálido y se 
retiró diciendo á su esposa Juana en voz baja: 

—¡Gran Dios! ¡Es la muchacha del bosque! 
. Lanzó Juana un grito al asomarse, y echán­

dose á los pies de María de España, exclamó: 
—¡Perdonadla! ¡Perdonadla! 
Aunque María de España no podía hacerse 

cargo de la causa de que la esposa de Gaulthier 
se interesase por aquel la mujer, ni podía tam­
poco perdonarla porque es te derecho era una 
prerrogat iva, exc lus iva del rey, al menos podía 
suspender la ejecución de la sentencia . María 
de España era naturalmente bondadosa y de una 
piedad i lustrada, y habiendo secundado Gaul­
thier los esfuerzos de su mujer para impretar la 
misericordia de la condesa, enternecióse ésta 
merced á la confianza que le inspiraban los dos 
esposos, y mandó que se suspendiera el sacri­
ficio. 

Por la moche Gaulthier obtuvo el permiso de 
entrar con Juana en el calabozo de la hechicera, 
y á las primeras palabras que le dirigió en c a s ­
te l lano, levantó aquél la la cabeaa, y aijo: 

—Aunque me habéis salvado de la muerte , ó 
por lo menos, diferido mi suplicio, no quiero 
daros las gracias , porqne ya estaba preparada 
para morir. Soy descendiente de una raza pros­
crita y maldecida por los hombres del occidente; 
pero Dios es grande, 

—¿No me reconocéis?—preguntóle de nuevo 
l iaul thier . 

Miróle la hichicera a lgunos instantes , y luego 
hizo una seña con la cabeza, como para darle á 
entender que no recordaba haberle v i s to . 

—¿No recordáis lo que pasó la noche del do­
mingo de Cuasimodo en el bosque de Gouferne? 

—¡Triste noche, por cierto! D o s mercaderes ; 
fueron robados y asesinados; pero el tercero 
pudo salvarse. 

—Pues ese tercero soy yo. 
— ¡Qué oigo! Pero ¿por qué no habéis encen­

dido la hognera que debía devorarme? 
—Porque nuestro evangel io prescribe la fe, la 

humanidad, el perdón y la misericordia, esas 
sublimes virtudes que debe practicar todo buen 
católico. 

Juana tomó la mano de la muchacha porqne 
Gaulthier le dio á entender que le es taba ha ­
blando de religión. Durante la conferencia, que 
fué bastante larga, la presa derramó copiosas 
lágr imas , refirió su v ida nómada, y en el acto 
de despedirse de sus interlocutores empezaba y a 
á sentir en su alma una nueva luz, la luz del 
cristiano. 

Apenas hubieron regresado á Par í s Gaulthier 
y Juana imploraron y obtuvieron el perdón de 
la joven morisca. Pocos años después, había en 
el hospital de leprosos de Alenzon una hermana 
de la caridad conocida con el nombre de Santa 
Maura y ánica que tenía el pr iv i leg io de mit i ­
gar las dolencias de las v í c t imas de aquella 
cruel enfermedad que los cruzados trajeron del 
oriente y que á la sazón empezaba á propagarse 
por toda la Francia. 

La campana bautizada en Alenzon fué trans­
portada á Argentan donde dieron en l lamarla 
La campana del mercader. Al regalar esta cam­
pana, ó por mejor decir, al cumplir rel igiosa­
mente su voto , Gaulthier ex ig ió que se la coló 
cara en una torre de la ig les ia de San Germán, 
y quiso que la víspera de todas las ferias que se 
celebrasen en el pueblo, la tocasen por espacio de 
muchas horas al caer de la tarde, para indicar 
la dirección de Argentan á los viajeros extra­
viados. En 1731 fué refundida y aumentada en 
1,500 libras, de suerte qne en la actual idad 
pesa 5,000. 
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EL S E C U E S T R A D O 

I V E N T U R i l S D E D I V I O B I L F O U R 
(Or J O B E E Í d L U I S S T E V E I I S I H 

(CONTINUACIÓN) 

—No creo que vuestro padre fuese hombre 

para dejaros rico,—observé yo . 
—Eso sí que es cierto,—replicó Alan; —sola­

mente me quedaron mis efectos y m u y poca 
cosa además. P o r eso me al isté en el servicio 
mil i tar, lo cual no deja de ser nn borrón en mi 
Hombre, y se consideraría como n n a circnnstan 
cia agravante si cayera en manos de los de la 
casaca roja. 

—¡Cómo!—exclamé.—¿Habéis servido en el 
ejercito inglés? 

—Si, pero en Pres ten me pasé al partido de 

l o s que defendían la cansa más jus ta , y esto me 

consoló . 
T o no pensaba así: parecíame que la deser­

ción con las armas en la mano era una mancha 
en el honor de un hombre; mas, á pesar de mi 
juventud , tuve la prudencia de no expresar este 
pensamiento , y me l imité á decir: 

—¡Diantre! Creo que eso t iene pena de muerte . 
—¡Oh! Si me cogieran, s eguramente lo pasa­

ría mal ,—contestó Alan,—aunque t engo en el 
bolsi l lo el salvoconducto del rey de Francia, y 
tal Vez esto me serviría de algo. 

—Lo dudo mucho,—contesté . 
— Y o también t engo mis dudas,—dijo Alan. 
—Paro, amigo mío ,— continué; — siendo un 

rebelde perseguido, y además hombre que s irve 
al rey de Francia, vues tra presencia aquí es 
Un reto á la Providencia. ¿Qué os trae á este 
país? 

—Trabajo por mis amigos y mi patria,—re­
puso Alan.—Sin duda que Francia es agrada­
ble, pero á mí me gustan más los grandes bos-
SLues y la caza, s in contar que tengo asuntos en 
otra parte. Mientras recinto g e n t e para el mo­
narca francés, lo cual me va le algún dinero, 
arreglo los negoc ios de mi jefe Ardshiel . 

—Creí que vuestro jefe se l lamaba Appin. 
—Sí, pero Ardshiel es el capitán del clan: nn 

grande hombre, descendiente de reyes , y obli­
gado , no obstante, á v iv ir ahora como un sim­
ple part icular en una ciudad francesa. El, que 
t e n í a á su servicio cuatroc ientas espadas, se vio 
obl igado á ir á comprar él mismo el pan y l a 
carne para sn al imento diario, l imitándose á vi 
v ir en nna reducida y mísera casa con sn fami­
lia . Ahora bien: los arrendatarios de Appin de­
ben sat isfacer sus cuotas al rey Jorge; pero 

como aman á su jefe y quieren serle fieles, b a s ­
ta un poco de presión para que esa pobre g«nte 
estruje nn poco la bolsa y pague también á mi 
jefe Ardshiel . Yo soy, David, el encargado de 
l levar el dinero. 

As i diciendo. Alan dio un l igero golpe en sn 
cinto, haciendo resonar las gu ineas . 

—¿Es decir,—pregunté yo,—que se pagan dos 
contribuciones? 

—Justamente ,—contestó Alan,—y admírame 
la facil idad con que se consigue; pero debo ad­
vertir que esto se debe á los buenos oficios del 
amigo de mi padre, Ja ime de los Val les . Ja ime 
Stewart, hermano pol í t ico de Ardshiel , es quien 
recauda el dinero y lo administra. 

Aquel la era la primera vez que oía pronun­
ciar el nombre de Ja ime Stewart, tan famoso 
después en la época en que le ahorcaron; pero 
no me fijé por de pronto, pues sólo pensaba en 
la generosidad de los pobres montafieses de Es­
cocia. 

—Es muy noble proceder el de esa gente ,— 
dije;—y lo reconozco así por más qne sea un 
whig. 

—Sí, pero, en cambio, sois caballero y no per­
tenecé is á la maldita raza de los Campbell . Si 
fuerais el Zorro Colorado.. . 

Al pronunciar estas úl t imas palabras. A lan 
rechinó los dientes, y lá cólera descompuso casi 
sus facciones. 

—Y ¿quién es el Zorro Colorado?—pregunté 
con curiosidad. 

—Pronto lo sabréis. Cuando nuestros escoce­
ses fueron derrotados en Culloden y se perdió 
la buena causa, Ardshiel debió huir como ciervo 
perseguido por los cazadores; y mientras aun 
estaba oculto, los picaros ing le ses , que no p u ­
dieron arrancarle la vida, usurpáronle en cam­
bio sus derechos, confiscándole cuanto poseía y 
hasta l levándose las armas de sus nobles parti 
darlos. Lo que no consiguieron sustraer fué el 
amor de éstos á su jefe, y así lo prueba el oro 
que l levo encima. Pero hete aqui que poco d e s ­
pués se presenta un individuo, un Campbell de 
cabel lo rojizo, Colín de Glenure. . . 

—Y ¿es ese á quien l lamáis él Zorro...? 
—El mismo,—continuó diciendo Alan.—Aqnel 

hombre l levaba papeles del rey Jorge , qne le 
nombraba administrador de las t ierras de Appin, 
y al principio se mostró poco ex igente ; pero 
cuando supo que los buenos arrendadores de 
Appin y sus amigos se esforzaban en propor­
cionar una segunda renta á Ardshiel y enviar le 
los fondos, la negra sangre de ese maldito Camp­
bell se dio á conocer bien. ¡Ah! ¡Si el Zorro Co­
lorado l l egase á ponerse a lguna vez al alcance 
de mi carabina. Dios le perdone! ¿Sabéis lo que 
hizo, David? Pues declaró que arrendarla las 
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granjas secuestradas á los que más diesen, pen­
sando qne asi alejaría á las Stewarts , á los Ma-
crolls y á los Macrobs, á los mismos que paga­
ban dos contribuciones; pero éstos ofrecieron 
más precio qne n ingún Campbell, y el Zorro 
Colorado no cons iguió su objeto. 

—Singular historia,—dije yo;—y me alegro 
que aquel mal hombre quedara derrotado. 

—¡Derrotado éll Nada de eso: no se da por 
vencido. Pero el día que me quede libre a lgún 
t iempo para darle caza, no hay bosqne en toda 
Escocia donde pueda ocul tarse para escapar de 
mi venganza . 

—Nos os dejéis l levar de la cólera, qne es 
mala consejera,—repuse yo .—Nada ade lanta­
r ía i s con matar & ese hombre, y por otra parte, 
no es de buenos crist ianos tomar venganza . 

—Bien se conoce que os ha educado nn Camp­
bell; pero si cualquiera de el los estuviese en mi 
lugar, creo que pensaría como y o . Ese infame 
Zorro Colorado sé habia propuesto matar de 
hambre al pobre Ardshiel , y como neces i taba 
apoyo, envió á buscar abogados y papeles y 
g e n t e armada, y arrojó de sus hogares á todos 
los qne le hacían sombra. 

L a cólera de Alam aumentaba de tal modo 
qne creí lo más prudente cambiar de conversa­
c ión, y para ello comencé por manifestarle que 
no comprendía cómo, estando la alta Escocia 
l lena de tropas y v ig i lada cual nna ciudad en 
pstado de sit io, l e era posible á él ir y venir sin 
ser detenido. 

—Eso es más fácil de lo que creéis ,—contestó 
Alan;—la falda de una col ina es para mi lo mis­
mo que un camino. Si hay centinelas en nn 
lado, se v a por el otro, y además, la maleza 
s irve de mucho. Eso de qne el país esté ocupa­
do por tropas es una niñada, sobre todo cuando j 
se t ienen buenos amigos . Yo he pescado tru- ' 
chas en el río hal lándose nn cent ine la en l a \ 
ori l la opnesta, y he ido á descansar junto á un 
jaral á seis pesos de un soldado que vig i laba. 

—También se ha de tener en cuenta,—añadió 
Alan después de una pansa,—que la Escocia de 
ahora no es la de hace a lgunos años. Dicen 
qne está pacificada, más no creo que esto dure 
mucho hal lándose en el destierro hombres como 
Ardshie l mientras que el Zorro Colorado disfru­
t a de una buena mesa, oprimiendo á los pobres. 

Dichas estas palabras, Alan permaneció silen­
cioso durante largo t iempo y entregado, al pa 
recer, á sus amargas reflexiones, 

Yo añadiré aquí lo que me resta decir sobre 
mi amigo. Alan, músico y poeta á la vez , no 
carecía de cierta instrucción, pues había leído 
muchas obras ing lesas y francesas. Tiraba al 
blanco admirablemente, y era consumado maes­
tro en la esgrima. En cuanto á sus defectos, no 

dejaba de tener a lgunos; pero el mayor era s a 
exagerada susceptibi l idad, que le inducía á con­
siderarse ofendido por la menor cosa, aunque 
conmigo no lo hizo asi, ta l vez agradecido por 
el auxi l io qne l e presté en la cámara. A mi 
amigo le agradaban los hombres valerosos sin 
hacer alarde de sn propio mérito como tal , y por 
eso admiraba y o más s u intrepidez. 

X I I I 

BL NAUPBAGIO DEL BERGANTÍN 

Era ya bastante entrada la noche, y no deja­
ba de ser oscura, aunque no lo bastante para 
no permitirnos dist inguir los objetos á cierta 
distancia. Todavía hablábamos cuando el c a p i ­
tán l lamó á la puerta de la cámara. 

—Hacedme el favor de salir, y ved si podéis 
prestarme auxil io,—dijo. ] 

—¿Preparáis a lguna otra j u g a r r e t a ? - p r e g u n - ] 
tó Alan . j 

— No estamos ahora para eso: se ha de pensar^ 
en otras cosas, porque el bergant ín está en pe­
l igro. 

Por la mirada del capitán, y sobre todo por s a 
aspecto grave , pudimos reconocer qne hablaba 
muy de veras, y por lo tanto. Alan y yo sa l imos 
á cubierta s in gran temor de qne nos hiciera 
traición. 

El cielo es taba claro, pero soplaba nn v iento 
fuerte y frío, y la luna brillaba en todo s a 
esplendor. E l bergant in se hal laba situado en 
disposición para dar la vue l ta por el ángulo 
sudoeste de la is la de Mull, cuyas colinas se 
dist inguían á babor. Aunque aquel punto no era 
favorable para la navegac ión , el Covenant avan­
zaba rápidamente, empujado por la fuerza de 
las olas. 

La noche no me parecia del todo mala para 
nuestro viaje, y ya comenzaba á extrañar que 
el capitán estuviese tan preocupado, cuando el 
bnque se e levó de pronto á mayor altura, y H o ­
season nos gri tó que mirásemos. Entonces vi­
mos á cierta distancia una especie de surt idor 
inmenso, y seguidamente oyóse un rumor sordo. 

—¿Cómo l lamáis á eso?—preguntó el capitán 
con acento lúgubre. 

—Son las rompientes de un arrecife,—contes­
tó Alan; —pero ahora sabemos donde está, y por 
lo pronto es una ventaja. ¡Ah, si fuera ese e l 
único! 

Apenas había acabado de pronunciar estas 
palabras, divisamos nna especie de fuente por 
la parte del sur. 

—¡Ya lo es tá i s viendo! - e x c l a m ó el capi tán . 
—Si y o hubiera conocido estos arrecifes, si y o 
hubiera tenido una carta hidrográfica, ó si Shuan 
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no se hal lara ea el fondo del mar, no digo por 
sesenta gnineas , s ino aunqne me hubierais dado 
se isc ientas , habría arriesgado yo el bergantin 
en semejante paraje. Pero ¿no habéis dicho que ! 
nos dirigiríais? 

—Estoy pensando,—repuso Alan,—que eso es 

lo que l laman las Rocas de Torran. 
—¿Hay muchas? 
—A decir verdad, y o no soy pi loto: pero ten­

go idea de que se prolongan en la extens ión de 

diez mi l las . 
Hoseason y Riach se miraron si lenciosamente' 
—Supongo qne habrá a lgún paso entre e l las . 
—Indudablemente, pero no sé dónde, aunque 

me parece que el paso estará más expedito cnan­
to más nos acerquemos á t ierra. 

—Pues entonces,—dijo el capitán á Riach ,— 
deberemos aproximarnos todo lo posible al pro­
montorio de Mull, y aun así corremos grave p e ­
l igro . N o s herhos metido en un mal paso, y paré­
ceme qne vamos á quedar todos aquí. 

As i diciendo, dio una orden al t imonel , y en­
v ió á Riach á la cofa de trinquete. Sólo había 
cinco hombres en cubierta y de ellos sólo tres 
disponibles para la maniobra, pues los otros dos 
estaban heridos, Riach era quien debía comuni­
carnos al punto sus observaciones sobre cnanto 
v iese , 

—La mar está m u y gruesa por el sur,—gri­

t ó á poco,—y parece más tranqui la cerca de 

t ierra, 

—Está bien,—dijo Hoseason á Alan;—vamos 

á seguir vuestro consejo; mas me parece que 

tanto valdría fiarse de nn c iego. ¡Dios quiera 

que tengá i s razón! 
—Dios lo quiera ,—repi t ió Alan, — pero, de 

todos modos, lo que h a y a de ser será. 
A medida que avanzábamos, los arrecifes p a ­

recían m á s numerosos á nuestro paso, y R iach 
nos gr i tó varias veces que cambiáramos de rum­
bo; pero l a ú l t ima que lo hizo teníamos un arre­
cife tan cerca que cnando las olas se e s tre l la ­
ron contra él, el agua cayó sobre cubierta como 
Una l luvia . 

Aunque era de noche, podíamos reconocer 
aquel los pel igros perfectamente, y por lo mismo 
nos inquietaban más. El capitán permanecía en 
pie junto al t imón, apoyándose tan pronto en 
Un pie como en otro y soplándose á veces las 
manos , annque siempre con su acostumbrada 
gravedad. Ni él ni Riach se habían dist inguido 
en la refriega, pero comprendí que eran valero­
sos en sn oficio, y admirólos tanto más cuanto 
que observé que Alan estaba muy pálido. 

—¡Animo!—gritóme el cabal lero.—Esto no es 

en r igor la muerte . 
—¡Cómo!—exclamé yo.—¿No teméis nada? 
—No,—contestó el caballero humedeciéndose 

l o s labios; - pero comprenderéis que es ta es una 
muerte muy fría. 

Orzando tan pronto á un lado como á otro 
para ev i tar un arrecife, dimos la vue l ta á Joña , 
acercándonos á Mull. U n hombre estaba en el 
t imón, y el mismo Hoseason ayudaba de vez en 
cnando en la maniobra, s iendo de ver como au­
nábamos todos nuestros esfuerzos para retroce­
der del pel igro. De repente Riach anunció d e s ­
de su observatorio que ve ía agua clara. 

- T e n í a i s , razón,—dijo entonces Hoseason al 
caballero;—habéis salvado el bergantín, y lo 
tendré presente cnando ajustemos cuentas . 

T o oreo que el capitán quería decir con ef to 
a lgo más de lo que sus palabras expresaban; 
pero tanto apreciaba su bnque, que no me cabe 
duda qne en aquel momento estaba m u y a g r a ­
decido. 

Como quiera qne sea, el resultado no fué él 
que esperábamos. 

—¡Orza nn poco!—gritó Riach,—¡Arrecife á 
barlovento! 

En el mismo instante las olas impelieron al 
bergant ín , qne, s iguiendo el impulso del v iento , 
fné á chocar contra el arrecife, con tal fuerza, 
que todos caímos en la cubierta, incluso Riach , 
s i tuado en su observatorio. 

T o me puse en pie al punto. E l arrecife en > 
que acabábamos de chocar hal lábase en la extre­
midad sudoeste de Mull, fuera de una is leta 
l lamada Earraid, qne parecia un punto negro . 
U n a s veces las olas se precipitaban contra n o s ­
otros, y otras mugían alrededor del b e i g a n t i n , 
haciéndonos comprender qne el buque se hacia 
pedazos. E l rumor de las velas , el bramido del 
v iento , el agua que nos inundaba y la Impresión 
del pel igro, eran cosas suficientes para t r a n s -
tornar á nn hombre más tuerte que yo, y apenas 
podía comprender lo que estaba viendo. 

De pronto vi á Riach y á los marineros m u y 
ocupados alrededor del bote. Corrí hacia ellos y 
presté mi auxi l io; pero no era nada fáci l la t a ­
rea, pues el tal chinchorro contenía cadenas y 
otros efectos , y hallábase colocado en el s i t io 
más expnes to á las olas, que nos hacían re tro ­
ceder á menudo. 

Entretanto los heridos que podían andar l l e ­
garon también para ayudarnos; mientras que 
aquel los á quienes no era posible abandonar su 
sitio, gri taban para que los sa lvasen . 

El capitán no hacía nada; parecía estar a tur ­
dido, y seguramente apenas se daba cuenta de 
lo que sucedía á su alrededor. El bergantín era 
para él lo que para cualquier otro hombre la fa 
mil ia: habíase mostrado casi indiferente por la 
desgracia del pobre Ransome, pero sólo la idea 
de perder s u buque causábale s in duda tormen­
tos in4eM]t>les. 
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Mientras trabajábamos para desprender el 
bote, recuerdo que pregunté á Alan, mirando á 
t ierra, qué país era aquél, y contestóme que el 
poor para un Stewart, porque pertenecía á los 
Campbells. 

U u o de los heridos se había encargado de 
observar el mar mientras descolgábamos el 
buttí para botarlo al agua; y y a íbamos á e fec­
tuar la operación, cnando nuestro v ig ía dio un 
gr i to , exclamado: 

—¡Por amor de Dios, deteneos! 

U D hombre estaba en el timón, y el mismo Hoseason... 

Por su voz comprendimos que ocurría a lguna 
cosa extraordinaria, y en efecto, un momento 
después enormes olas e levaron el buque á gran­
de altura, tumbándole después de costado. I g ­
noro si oí el grito demasiade tarde ó si mi mano 
faé demasiado débil para resist ir el esfuerzo; 
pero lo cierto es que de pronto mi vi en medio 
del mar. 

Hnndime al principio, tragando mucha agua . 
Vo lv í á subir á la superficie, y snmergime de 
nuevo . Dicese que cuando un hombre se su­
merge por tercera vez ya no sale más; pero á 

mi no me sucedió asi, pues aparecí y desapa­
recí varias veces , siendo empujado de una par­
te á otra con una rapidez que me aturdía, Con­
fieso que en aquel instante la cosa era t a n 
nueva para mí, que no exper imenté tr isteza 
ni temor, , 

Muy pronto eché de ver que estaba agarrado 
á una tabla, la cual me ayudaba bastaute; y de 
improviso me encontré en a g u a tranquila y co­
mencé á volver en mí. 

Aquel la tabla era la misma á que yo me había 
agarrado, y no me causó poca extrañeza 
ver cuan lejos estaba ya del bergant ín . 
Entonces grité, pero evidentemente ya 
no podia oirme nadie, y tampoco me fué 
posible Ver si el bote estaba en el mar. 

Poco después l l egué á un sitio en que 
había poco oleaje, aunque las a g u a s pa­
recían alborotadas. Sin duda estaba ya 
fuera del alcance de aquella fuerte m a ­
rea, que, después de lanzarme de un 
lado á otro, habíame arrojado lejos de 
sí . Hal lábame en aquel momento en una 
calma relativa, y comenzaba á compren-
uer que podia morir de frío, ya que no me 
había ahogado. Las oril las de Earraid 
•istaban muy cerca, y ve ia los brezos y 
la mica que brillaba en las rocas. 

—¿No me será dado l legar hasta alli? 
—me pregunté. 

Yo no era nadador, pues en mi pue­
blo los jóvenes no tienen el e lemento 
necesario para ejercitarse; pero, cogido 
á la tabla con ambos brazos, comencé á 
mover los pies rápidamente y pude obser­
var que avanzaba, aunque con lentitud. 
Mucho hube de esforzarme, y á veces 
experimentaba mortal angustia; mas al 
cabo de una hora l l egué á una p laya 
arenosa rodeada de colinas bajas. 

El mar estaba allí muy tranquilo, las 
aguas no producían allí rumor alguno; 
mas en cambio jamás habia visto un 
lugar tan triste y desierto. De todos mo­
dos hal lábame y a en t ierra firme, y 
cuando al fin pude andar con paso segu­

ro, olvidé mi fat iga para dar gracias á D ios 
pensando que en n inguna otra ocasión podría 
estar más obligado á ello. 

XIV 

BL I8L0TB 

Al ganar la orilla salvadora, comenzó la parte 
más tr iste de mis aventuras . 
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EL APRENDIZ OE PIRATA 

N a r r a c i ó n d e f e l i p e a s h t o n 

El 15 de junio de 1722, después de haber esta­
do a lgúa tiempo á bordo de Una goleta con cua­
tro hombres y un grumete fuera del Cabo de las 
Arenas, marché á, Puerto Rosaway, con la in­
tención de permanecer allí todo el domingo. 
Habiendo l legado á eso de las cuatro de la tarde, 
vimos, entre otros buques anclados en el puerto, 
Un bergantín que, según se dijo, debía hacer 
rumbo para las Indias O coi den toles. 

para quedar á su servicio, pero me opuse enér­
gicamente, y hube de sufrir por ello muy malos 
tratamientos. Al fin, otros cinco prisioneros y 
yo fuimos conducidos al castillo de popa, donde 
el mismo Low, acercándose 6, nosotros con una 
pistola en cada mano, nos preguntó con voe es­
tentórea si éramos casados. Estas inesperadas 
palabras, y la vista de las piscólas con que nos 
amenazaban, nos dejaron mudos de estupor; 
pero menos nos inquiet i el secreto significado 
que podría tener la pregunta que no la violenta 
amenaza, y, por lo tanto, ninguno de aasotros 
contestó. 

—¡Responde pronto, perro!—gritó el pirata, 
acercando una de sus pistolas á mi cabeza_y 

No habíamos estado más de tres ó cuatro horas 
en,erpuerto , cuando vimos dirigirse hacia nos­
otros un bote del bergantín, montado por cuatro 
hombres, los cuales, saltando de improviso á la 
cubierta de nuestra goleta, armados de pistolas 
y cuchil los, nos intimaron la entrega del barco. 
Todas las observaciones fueron inúti les; no sa­
bíamos quién era aquella gente, y el ataque fné 
tan repentino, que ni siquiera pensamos en opo­
ner resistencia. 

No fuimos nosotros los únicos á quienes ocu­
rrió este percance, pues trece ó catorce barcos 
percadores fueron sorprendidos de igual manera 
aquella misma noche. 

Cuando sa l té á bordo del bergantín, v i qne 
estaba en poder de Ned Low, infame pirata, 
cuyo buque estaba armado de dos cañones de 
grueso calibre, siendo su tripnlación de unos 
cuarenta y dos hombres. Se me ordenó firmar los 
artículos de convenio usados entre los piratas 

profiriendo una horrible blasfemia.—¡Responde 
ó mueres ahora mismo! 

Estas palabras me aterraron; pero el amor á 
la vida se sobrepuso á todo, y contesté tan alto 
como pude que no estaba casado. 

Mi respuesta pareció dulcificar un poco al pi­
rata y volvióme la espalda. 

Según supe después, Low no quería l levar 
ningún hombre casado á bordo de su buque, lo 
cual me pareció extraño y no me lo expliqué 
hasta después de haber estado algún tiempo en 
su compañía. 

El pirata habia quedado viudo hacia algún 
tiempo, antes de ser lo que entonces era, y tenía 
en Boston un niño, al que amaba tan tiernamen­
te , qne en todos sus intervalos de lucidez, des­
pués de embriagarse, se le ve ía l lorar algunas 
veces , murmurando su nombre. De esto deduje 
que el empeño de Low de no llevar á bordo 
más qne hombres solteros era porque deseaba 
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que su tripulación no tuviese esposa ni hijos que 
les distrajeran del servicio, haciéndoles pensar 
cont inuamente en volVer á sus casas. 

Los piratas, viendo que la fueriza era inúti l 
para obligarnos á permanecer en su compañía, 
apelaron & los medios de persuación. Comenza­
ron por halagarme con la perspectiva de la parte 
que me correspondería en el botin, haciéndome 
ver qne, al fin, l l egaría á, ser rico, y empeñá­
ronse en que bebiese con e l los . 

Todo esto no bastó para seducirme, y aun per­
sist í en rechazar sus proposiciones. Entonces 
Low, poseído de cólera, amenazóme otra vez con 
la muerte, y, por más que me resistí , él y los 
suyos inscribieron mi nombre y los de mis com­
pañeros en sus libros. 

El 19 de junio, los piratas cambiaron de bu­
que, trasladándose á bordo de una gole ta por 
ellos capturada a lgún tiempo antes . Hecho esto, 
reunieron en el bergantín á todos los prisione­
ros, á quienes se proponían dejar en l ibertad, y 
enviáronles á Boston. Yo hice una tentat iva 
para que me dejaran marchar también, y lo pedí 
de rodil las; pero Low no quiso acceder. 

La fa l ta de agua obl igó al pirata á dir igirse 
á Granada, colonia francesa. Low, después de 
ocultar todos sus hombres, excepto los necesa­
rios para la maniobra, dijo á las autoridades 
que procedía de las Barbadas, que estaba fal to 
de agua y que iba á buscarla allí . 

Nadie sospechó al principio que fuese un pi­
rata; pero después pensóse qne tal vez sería un 
contrabandista y que la ocasión era favorable 
para apoderarse de su goleta . 

Al dia s iguiente , por lo tanto, equiparon un 
bergantín de 70 toneladas y 4 cañones, y mon­
tado por 30 tripulantes, enviáronlo para hacer 
la captura. 

El barco se acercó sin que el pirata pudiera 
sospechar su designio; pero comprendiéndolo, 
al fin, por la manera de maniobrar, l lamó á cu­
bierta 90 hombres; y como tenia 8 cañones pre­
parados, apoderóse fáci lmente de la go le ta fran­
cesa. 

Dueños ya de dos buques, los piratas comen­
zaron á cruzar por las Indias Occidentales , 
hicieron ocho presas más, y l legando, al fin, á 
la i s la de Santa Cruz, apoderáronse de otros dos. 

Al día s iguiente hic imos rumbo hacia una i s la 
l lamada ü t i l l a , s i tuada á 8 l eguas de la i s la de 
R e a t a n , en la bahía de Honduras , donde se lim­
piaron los fondos de la go le ta . 

El 9 de marzo de 1723, el cocinero y tres hom­
bres iban á dirigirse á t ierra en una lancha para 
buscar agua , y cuando aun estaban junto á la 
g o l e t a , rogué al cocinero que me permitiese 
acompañarles . El hombre vaci ló , pero me admi­
tió, al fin, en la lancha. El pirata y su gente 

hal lábanse en otro islote, y no debía t emer le 
por de pronto. No llevaba más ropa qne la pues­
ta, s in camisa, ni zapatos ni medias; no l l evaba 
más que pantalón, camiseta interior y nn gorro. 

Apenas desembarcamos, comencé á trabajar 
con mncha act iv idad para sacar los barriles de 
la barca y arrastrarlos hacia el s it io donde se 
obtendría el agua suficiente. Y o bebí mucha, 
porque tenía una sed abrasadora, y después me 
entretuve en coger a lgunas piedrecil las y con­
chas . 

Cuando me hal lé á la distancia de un tiro de j 
fusil de mis compañeros, comencé por acercar- j 
me al lindero de un bosque; y como el cocinero j 
mé preguntase qne á dónde me dirigía, c o n t e s - í 
tele qne iba á buscar cocos; pero cuando e s tuve 
bastante lejos para no ver á nadie, eché á correr 
con toda la l igereza de mis piernas, atravesando 
l a espesura sin hacer aprecio de los guijarro» 
que me laceraban los pies, y me oculté en un 
espeso matorral , en la confianza de que no m e 
encontrarían allí . 

Cuando juzgué que mis compañeros se habían 
marchado ya , salí de mi escondite y d i r i g í m e 
á un arroyo s i tuado como á una mi l la donde se 
habían l lenado los barriles, y , sentándome á l a 
oril la, observé las maniobras de los piratas . 

Con indecible satisfacción, al cuarto día vf 
que la go le ta se alejaba, y entonces comencé á 
reflexionar sobre mi tr iste situación. Ha l lábame 
en una isla, sin medios para salir de e l la . Ape­
nas tenia ropa; fa l tábanme las provis iones, y á 
fin de ver si habia medios para vivir all í , co­
mencé á recorrer toda la isla, que podría tener 
diez ó doce l eguas de long i tud y se hallaba si­
tuada á los 16° 80' de latitud norte; pero bien 
pronto eché de ver que mis únicos compañeros 
serían las fieras en el bosque y las aves en l o s 
aires , pues no había por alli rastro ni ve s t ig io 
de v iv ienda a lguna, aunque de vez en cuando 
encontraba a lgunos restos de objetos de barro, 
s in duda de los indios que en otro t i empo habi­
taban al l i . 

Cierto dia, en ocasión de hal larme escarbando 
en la arena con nn palo para ver s i encontraba 
algún huevo de tortuga , pues no ignoraba que 
los ponían en la arena, saqué parte de uno, y , 
prosiguiendo mi excavación, vi unos ciento cin­
cuenta , depositados all í hacía poco, al parecer. 
Regocijado con este descubrimiento, comí a l g u . 
nos, y coloqué otros en nna hoja de palmera, 
que puse al sol; asi se endurecieron, y parecié­
ronme más agradables al paladar. Aquel al imen­
to no era, en realidad, muy sabroso, pero no 
debía despreciarle, porqne así no me vería obli­
gado á comer siempre fruta. 

Observé que en la i s la no faltaban las ser­
pientes; nna de las especies mide unos 14 pies 
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de longitud, y es tan gruesa cotno la cintura de 
un hombre, pero no venenosa . Cuando se entre­
gan al descanso, parecen troncos de árboles vie­
jo s cubiertos de musgo, aunque generalmente 
toman la posic ión circular. La primera vez que 
v i uno de aquellos reptiles habíame acercado 
mucho antes de reconocer que fuese una ser­
piente; abrió la boca lo bastante para introducir 
en e l la un sombrero, y sn al iento l l egó has ta 
mi rostro. 

En aquella is la hay nna mosca negra muy 
enojosa, tanto , que por muchas comodidades que 
se tuvieran allí , al fin sería forzoso buscar otro 
islote, donde los v ientos alejasen á esa especie 
de molesto díptero. 

Nueve meses l l evaba en aquelli^ soledad, sin 
haber visto nunca un solo 
ser v iv iente . Los dias pa 
saban uno tras otro, sin 
que apenas me diese ya 
cuenta de ello, sin traba 
jo ni pasat iempo de nin­
guna especie y ocupán­
dome tan sólo en buscar 
qué comer. 

Había construido una 
choza para preservarme 
del sol durante las horas 
del dia y de la intensa 
humedad de la noche. Al­
gunas ramas gruesas des­
prendidas de los árboles, 
que s u j e t é en sólidas 
estacas , y las hojas más 
grandes de palmera me 
sirvieron de materiales , 
tan, á propósito para el 
caso, que levanté varias 
chozas, g e n e r a l m e n t e 
cerca de la playa, con la 

entrada frente al mar, para disfrutar mejor de 
la brisa, y porque así me inquietaban menos 
los insectos . 

Sin embargo, estos úl t imos me molestaban de 
tal manera qne pensé trasladarme á cualquiera 
de los i s lotes adyacentes para disfrutar de a lgún 
reposo. Por desgracia, no era yo buen nadador, 
como ya he dicho; faltábame una canoa, y no 
t en ía medios para construirla; pero, al fin, me 
aventuré con nna gruesa cafia de bambú, en 
medio de las olas, y dirigíme al i s lote más pró­
ximo. 
f Sin embargo, érame preciso trasladarme muy 
á menudo á mi primer is lote para buscar el ali­
mento necesario. 

Es tas excursiones no dejaban de ser a lgo pe­
l igrosas . Eeenerdo que nna vez, cuando pasaba 
desde la i s la grande á la pequeña, el bambú se 

me escapó de las manos por un descuido mío, y 
la corriente era tan violenta, que con gran difi­
cul tad conseguí l legar á tierra. 

Otro dia mi pie tropezó con un t iburón cnan­
do y a estaba y o muy cerca de la orilla; y como 
había poca agua, el monstruo quedó encallado. 
Gracias á es to , escapé de la muerte, porque el 
animal no pudo colocarse bien para morder. 

Lo que más me perjudicaba era estar descalzo; 
el suelo del bosque estaba cubierto de fragmen­
tos de ramaje y piedras; en la playa pisaba á 
cada paso conchas rotas y pequeños guijarros, 
y, al fin, se me laceraron los pies de tal manera, 
que las heridas no me permitían apenas andar 
a l g u n a s veces . Cuando en una de ellas se intro­
ducía a lgún cuerpo extraño, mis padec imientos 

eran horribles, y tal mi angust ia , que las lágri ­
mas se me saltaban de los ojos, La idea so la­
mente de que debía andar me aterraba. 

Cierto día v i con sorpresa un enorme jabalí 
qne se dirigía en l ínea recta hac ia el s i t io en 
donde yo estaba. Por de pronto, no supe qué 
hacer, pues no tenía fuerza ni medios para r e ­
sistir un ataque; pero cuando es tuvo ya m u y 
cerca, me agarré á la rama de un árbol suspen­
diéndome de el la en parte. El animal rasgó nn 
pedazo de mis y a destrozados pantalones con 
sus enormes colmil los y alejóse rápidamente. 
Aquel la era la primera vez qne me atacaba una 
fiera, y me regocijé de haber sal ido sano y s a l v o ! 
del apuro. 

Siempre ocupado el pensamiento en mi futura 
suerte, si tan aflictiva situación se prolongaba 
mucho, al fin perdí la cuenta de los días de la . 

Biblioteca Nacional de España



semana, y no supe y a cnando era domingo, ó 
Innes ó martes . Mi enfermedad se agravó más 
aún, y entonces ignoré hasta el mes en que v iv ia . 

ü n día del mes de noviembre de 1723 divisé 
mna canoa qne se acereaba, tr ipulada por nn 
solo hombre; pero no me cansó macha impre­
sión, y permanecí sentado en la playa, pensando 

que no podía esperar ningún amigo,fy no debía 
temer enemigo a lguno, al que, por otra parte, 
no hubiera podido resistir. 

Aqnel extranjero resulto ser natnrál del Norte 
de Bretaña. Era de edad bastante avanzada, de 
aspecto venerable y , al parecer,'de carácter r e ­
servado. N o me dijo cómo se j l lamaba, [ni [se lo 
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pregunté tampoco; pero me refirió que liabía 
vivido veint idós años con loe españoles , pero 
qne és tos le amenazaban ahora con quemarle 
v ivo , no sé por qué crimen, y por esta razón 
había huido hacia un is lote, l l evando consigo 
su perro, su carabina y municiones, así como -
también una pequeña cantidad de tacino. Tenia 
intención de pasar el resto de su v ida en la is­
le ta , donde podría a l imentarse con la caza. 

El deseonocido me trató con mucha amabili­

dad, mostrándose dispuesto & prestarme auxi l io 

en cuanto pudiera, y dióme a n a parte de sus 

v íveres . 
Al tercer día de sn l l egada , díjome que desea­

ba emprender una excurs ión en sa canoa para 

Gracias A sus auxi l ios , y, sobre todo, al fuego , 
comencé & recobrar fuerzas, aunque las l l agas 
de los pies no se curaban. También érame fáci l 
coger c a n g r ^ o s , que const i tu ían para m i e l más 
delicado a l i m e n t o . Para pescarlos bastábame 
encender una hoguera; aquellos crustáceos lle­
gaban hasta mis pies, y con ayuda de un palo 
arrojábalos á t ierra. 

A los dos ó tres meses de haber perdido á mi 
compañero, encontré una canoa encal lada en la 
orilla, y l a v i s ta de aquel objeto me hizo pensar 
en el infel iz , pues juzgué que era su embarca­
ción, que se habría perdido en la tempestnd; 
pero al examinarla más de cerca, pude cercio­
rarme de que no la habia v i s to antes . 

v i s i tar las i s las inmediatas , á fin de cazar a lgún 
ciervo ó jabalí , é inv i tóme á ir con él . Aunque 
me hal lase reanimado con aqnel la compañía y 
con el calor del fuego que pude encender, s in • 
contar que el aumente disminnyó mi debilidad, 
como ten ía los pies tan l lagados, no me sentí 
con .fuerzas para acompañar al desconocido, y , 
en su consecuencia marchó solo, diciéudome que 
volvería á las pocas horas. E l cielo es taba sere­
no y a o había señales de pel igro a lguno, t r a ­
tándose de una excurs ión corta; pero nna hora 
después de haberse marchado mi compañero 
comenzó á soplar un viento huracanado, esta­
l lando nna v io lenta tempestad, durante la cual 
pereceria, s in duda, nii compañero, pues no vol­
ví á sabcyr nada de él. 

Dueño de aquella pequeña canoa, comencé"& 
creerme almirante en aquel los mares, así como 
único poseedor y jefe de los i s lotes . Con ayuda 
de esta embarcación podía trasladarme de n n 
punto á otro mejor que nadando, y al poco t iem­
po proyecté tras ladarme á a lguna de las i s la s 
más grandes, no so lamente para reconocerlas y 
ver si estaban habitadas, sino á fin de distraer­
me un poco. 

Después de poner en la canoa n n a buena can­
tidad de h igos , un poco de carne de tor tuga y 
lo necesario pera encender fuego , enderecé e l 
rumbo hacia la is la de Bonacco, que mide cuatro 
ó cinco l eguas de longi tud y se ha l la s i tuada & 
cinco ó seis de B o a t a n , 

En el transcurso del viaje , y como div isara 
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una goleta hacia la extremidad E. de la isla, 
segui la dirección O., proponiéndome seguir mi 
camino por tierra, no so lamente para evitar un 
promontorio que avanzaba mucho en el mar, 
sino porque deseaba averiguar a lgo sobre aquel 
buque antes de que me vieran. H a s t a en las 
peores circunstancias, no podia avenirme con 
la idea de hallarme en un barco pirata, y prefe 
ria vivir á morir en mi presente s ituación. 

Mis pies se hallaban en tal estado qne nece­
s i té dos días y dos noches para el viaje, y á 
veces la espesura del bosque era tan enmara­
ñada que me era forzoso arrastrarme de rodi­
l las , por lo cual avanzaba muy poco á poco. 

Cuando estuve á, una mi l la ó dos del s it io 
donde, i mi modo de ver, debía estar la go le ta , 
me acerqué á, la oril la del agua: mas al l legar 
no divisé barco a lguno , lo cual me hizo creer 
que habría proseguido su viaje mientras yo es­
taba en el bosque. 

Tal era mi cansancio, que me apoyé contra el 
tronco de un árbol, mirando siempre al mar, y 
allí sobrecogióme un pesado sueño; mas al poco 
tiempo despertóme el rumor de a lgunas detona­
ciones. 

Muy sorprendido, miré á todos lados y v i nueve 
p iraguas ó grandes canoas, tr ipuladas por va­
r ios hombres, que hacían fuego contra mi desde 
el mar. Poseído de terror, precipitóme hacia la 
espesura del bosque con tanta l igereza como 
mis pies lo permit ían, mientras que los hombres, 
que eran españoles , gritaban: 

—¡Ven acá, ing lés que no te haremos daño! 
Sm embargo, tal era mi espanto y mi sorpresa, 

que no me detuve á escuchar las voces de aque­
l la gente , s ino que, penetré más en el bosque, y 
los extranjeros s iguieron haciéndome fuego con 
tal insistencia que conté hasta ciento cincuenta 
detonaciones, y muchas de las balas rompieron 
el ramaje muy cerca de mi, 

A l l legar á nna densa espesura, donde ya los 
proyecti les no podían alcanzarme, me eché al 
pie de un árbol, y allí permanecí a lgunas horas, 
hasta que, reconociendo, por el ruido de los 
remos, que los extranjeros se alejaban, acer ­
quéme de nnevo al mar. Entonces v i que la go­
leta navegaba con pabellón inglés , arrast/'ando 
tras sí las canoas, lo cual me hizo suponer que 
era a lgún buque q u e habría estado en la bahía 
de Hondnras , donde los españoles lo apresarían. 

Al día s iguiente volví al mismo árbol donde 
fui sorprendido la víspera, y no me admiró poco 
ver seis ó s iete balas clavadas en el tronco, á 
menos de un pie de distancia del sitio donde yo 
apoyaba la cabeza. 

Después de esto, emprendí la marcha de nuevo 
para recobrar mi canoa, que debía estar en la 
extremidad occidental de la isla, á la cual l le­
gué al cabo de tres días, Vi que no era tan rica 
como la de E o a t a n ; y tanto es así, que á los 
cinco ó seis días de hal larme en ella, apenas en­
contraba y a el al imento necesar io . Por otra 
parte, los insectos eran mucho más numerosos 
y no me dejaban un momento de descanso, por 
lo cual , embarcándome otra vez en mi canoa, 
hice rumbo hacia B o a t a n , que era un palacio 
comparada con Bonacco. 

U n a tarde del mes dé febrero de 1725 estal ló 
una furiosa tempestad que duró tres días, y 
vi varios buques en el puerto. 

El más grande estaba bastante lejos; pero un 
bergantín se acercó mucho para abastecerse de 
agua , y después destacó nn bote. Parec ióme, á 
juzgar por el traje, que tres de los tr ipulantes 
eran ingleses , y entonces me dejé ver en la 
playa. 

Apenas me divisaron, dir igiéronme la palabra 
para informarse de quien era yo y que hacia 
allí. 

T o les contesté que podían acercarse s in 
temor, y pocos momentos después, el bote l l egó 
á la orilla. La conferencia que tuve con los tri­
pulantes fué para mi la sa lvac ión. El bergant in 
pertenecía á una escuadril la inglesa con rumbo 
á Jamaica; pero los demás buques habían de­
bido separarse durante la tempestad. 

El Diamante, donde iba el jefe, habia enviado 
el bergantín para abastecerse de agua , pues los 
enfermos que l levaba á bordo aumentaron el 
consumo. 

Al día s iguiente , provisto ya de agua el capi­
tán , nos hicimos á la vela . 

Sin n ingún contrat iempo, franqueamos el gol­
fo de la Florida, y dimos vista, por fin, al puerto 
de Salem, cerca del cual habitaba mi padre, el 
1.° de marzo, es decir, á los dos años , diez meses 
y quince días de haber caldo on poder de los pi­
ra tas . Aque l la misma noche l l egué á la casa de 
mi familia, donde fui recibido como hombre & 
quien se creía difunto. 
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VISTA. G E N E R A L DB SAN L U I S . - S B N E G A L 

CHARADA 

Prima dos-prima dos una 
peligrosa enfermedad 
que, en islas que y a perdimos, 
es , casi siempre, mortal. 
Líbrate de nn dos-primera, 
pues también puede matar, 
6 por lo menos hacer 
alguna barbaridad, 
Cxiarta tercera la espiga 
y otros a.uchos frutos más, 

el sol, de alegría fuente 
para nuestra Humanidad. 
Lo que está cuatro, tres cuatro, 
mucho lo verás brillar 
si, por pereza ó descuido, 
no se deja de limpiar. 
Mi segunda es un artículo, 
cuarta, nota musical 
y un río, á más de un color 
en mi todo has encontrado. 

Û solneióí M e| próiimo número. 

Sulución al Ingogrifo del número 
anterior. - A s a s o o s a o c a c a o s 
s a c o COSA. 

Redactiún j Mminisí rac ión; P la ia de Teinán, 26 

Correspondencia: Apnvtado de Correos, 88 

VISTA DEL PUERTO DE SAN LUIS.-SENE&AL 
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OBRAS ILUSTRADAS Y DE^GRANÍLUJO # RAMÓN MOLINAS, EDITOR 
HISTORIA DE LA E U R O P A M O D E R N A , por Alfredo 

Opisso.—Dos tomos en tela, 15 ptas. 

BRAZO DE HIERRO, por Eduardo Blasco.—30 cuadernos 
')\}.e forman 2 tomos, 16 ptas. Encuadernada, 19 ptas, 

E L PRIMER AMOR, por Alvaro Carr i l lo . -33 cuadernos que 
forman 2 tomos, 16'50 ptas. Encuadernada, li»'50 ptas. 

GIL B L A S DE S A N T I L L A N A , por M. Le S a g B . - 1 5 cuader­
nos que forman 1 tomo, 7'50 ptas. Encuadernada, 10'50 ptas. 

A M A R Y MORIR, por Alvaro Carr i l lo . -25 cuadernos que 
forman 2 tomos, 12'50 ptas. Encuadernada, 15'50 ptas. 

L A REVOLUCIÓN F R A N C E S A , por Alfredo O p i s s o . - U n 
tomo en tela,T50 ptas. 

CUENTOS 

E$GOGIDO^ 
POR 

V A R I O S A U T O R E S 

Ilustrados con magníficos grabados.—Un 
tomo en tela, 5 ptas. 

P O R T O D O M A R R U E C O S 

POR 

JULIÁN ÁLVAREZ DE SESTR 
U n tomo en tela, 7'50 ptas . l 

B i B i f i o J U E C ^ i\o^n 

OBRAS PUBLICADAS 

La comedianta, por Pau l de Molenes. 
Drama de amor, por F. Soul ié . 
I.as ánimas del purgatorio, por Próspero Merimee. 
Pecados'de la juventud, por V. Perceva l . 
ün drama sangriento (2 tomos), por L. Jacol l iot . 
i.a justiciera de si misma, por Carlos Barbará. 
Teresita ( i lustrnda), por Jul io Ruíz Montero, 
El capitán Burle, por Emil io Zola. 
has sendas de Dios, por B. Biornson. 
El monstruo, por Carlos Bodin. 
Naida Micoulin, por Emil io Zola. 
M sillón fatal, por P e d i o Nevsrskv. 
ün crimen infame, por Enrique Murger. 
Noche trágica, por E. Daudet . 
Sidonio y Mederico, por Emil io Zola. 
La piel de Zeáw, por Carlos d e Bernard. 
El amor de una muerta, por Aurel iano Scholl . 
La voluntad de una muerta, por Emi l io Zola. 
El fin de Lucia Pellegrin, por Pau l A lex i s . 
Santiago Damour, por Emi l io Zola. 
La fiesta de Coqueville, por Emil io Zola. , 
El secreto del cadalso, por Vil l iers de L'Isle-Adam. 
Sin trabajo, por Emi l io Zola. 
Los sufrimientos de un húsar ( i lustrada), por Paul 

de Molenes. 
El maestro de escuela, por Feder ico Soul ié . 
La inocencia de un presidiario, por Carlos de Ber­

nard. 
La venganza de Kosiah, por Reinaldo T r e v e l y a n . 
Diario de una mujer, por Octavio Feui l let , 
Un sueño de amor, por Feder ico Soul ié . 
La mujer de cuarenta años, por Carlos Bernard. 
La joven de los ojos de oro, por H. de Balzac . 
La'herencia de un cómico, por Ponson d u Terrai l . 

B I B L I O T E C A A Z U L 

OBRAS P U B L I C A D A S 

El tesoro del pirata, por Roberto Luis Stevenson, con 
preciosos grabados. 

El asesinato del Puente Rojo, por Carlos Barbará. 
Magdalena la Mendiga, por Luis Jacolliot. 

B'ijo un disfraz, por Jorge Smith. 
El crimen del Molino de üsor, por Luís Jacolliot. 
Orso, por Enrique Syenkiewicz. 
El Hijo Maldito, por H. de Balzac. 

Las lágrimas de Juana, por Arsenio Houssaye. 
La necesidad del crimen, por Julio Perrin. 
Una orgía de sangre, por A. Vigny. 
Los caballeros de la Cruz, por Enrique Syenkiewicz. 
El secreto terrible, por Adolfo Belot. 

Solos, por Pedro Zaccone. 

La Salamandra, por Eugenio Sué. 

El crimen de Juan Malory, por Ernesto Daudet. 
La reina Mab, por Guillermo Holiday. 

El novio de la sefiorita Saint-Maur, por Victor Cher­
buliez. 

La aventura de Ladislao Bolski, por Victor Cherbuliez. 

Honor de artista, por Octavio Feuillet. 
Los dos cadáveres, por Federico Soulié 
La cabeza de la bruja, por Guillermo Holiday. 
L a confesión de Claudio, por Emilio Zola. 

Un crimen tenebroso, por Honorato de Balzac. 
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